
fruto... El desgraciado ftuto de tu amor¡ Estas , decia él̂  
estas íuéron sus últimas palabras , esto el triste á dios que 
diilgió su trémula boca al mas culpable de los hombres* 
lutdcs Sc: ponepáUio, inunda su frente un sudor de angusM 
l i a , y sus rodilbí ccisi no pueden soscenerle. 

Tal es el terror de un hombre que quiere conspirar coa* 
tra la inocencia de una hermosa joven , quando repentinamen­
te cae á sus pies uu rayo , y destroza el árbol á cuya som­
bra proyectaba cometer el delito. I 

S< continuará.\ 

Barcelona 26 de Junto. 

REAL ORDEN. 

Por el Excmo. Sr. D. Miguel Cayetano Soler, Secretario., 
de Estado y del Despacho Universal de Hacienda , sc 'COINK'^ 

nicó al Sr. Intendente , Presidente de la Real Junta de Co­
mercio , con fecha de 1 2 del. corriente , la Real orden qae 
dice asi: 

«Con fecha de p del corriente me dice de Real orden 
el Señor Don Pedro Ceballos lo que sigue.=Excelcntísimo Se-
ñor.r:Desde la época cn que la Suecia recibe subsidios de la 
Gran Bretaña , y ha hecho causa común con esta Potencia, 
se ha notado que á la sombra del Pavellon Sueco se han 
aumentado las introducciones fraudclencas de géneros ingle­
ses C I N menoscabo de la industria nacional , y ventajas de 
la Británica ; ventajas que vigorizan y ensoberbecen al Go-
bieroo ingles que no desistirá del sistema de la guerra M I E N ­

tras no vea en esta el escolló de su comercio principal apo­
yo de su poder.—Penetrado el Rey de esta verdad, y del 
deseo de aproximar el suspirado fin de la guerra , que es el 
primer móvil de esta resolución sc ha servido mandar qae 
se cierren los Puertos á los Buques de k Marina milicar y 
mercante Sueca por codo el tiempo en que S. M. el Rey de 
Suecia continúe haciendo causa común con la Inglaterra , cne-

de la España y de su íiitiüu aliada, ht Francia.=::PE3_ 


